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PLAZA DE TOROS DE MADRID.
c o lo r id a  v e s d i l c a d a  a ;fc i*  4  

i^ o v y cm lk í'e  ele
d e

Con la 19.^ corrida de abono cerró ayer tarde la 
temporada taurina del corriente año.

Para que la fiesta tuviera algún aliciente, la em­
presa, tirando la casa por la ventana, dispuso la 
friolera de ocho cornúpetos para sor lidiados por 
las cuadrillas de Rafael Molina, José Sánchez del 
Campo, Juan Ruíz y Rafael Guerra.

y  como si esto fuera poco aún, determinó que 
en la corrida tomaran la alternativa de picadores 
Gregorio Cortés (Naranjet'o) y Alfonso Lazuen 
{Mellao), apadrinados por José Calderón y el Ca­
lesero respectivamente.

Después de verificado el apartado, en el que, se­
gún los cartelillos fijados convenientemente, se 
había inutilizado un toro de D. Jacinto Trespala- 
cios, que se sustituyó por uno do D. Angel Gon­
zález Nandin, nada ocurrió de particular.

A  las dos, hora marcada para empozar, don 
Agustín Puoh, teniente do alcalde encargado de 
presidir, izó bandera y se verificaron los prelimi­
nares que son consiguientes en estos espectáculos.

En su puesto José Calderón y el neófito Grego­
rio Cortés, ginetcs de tanda, y diseminados por el 
redondel los peones de las cuadrillas do Lagartijo 
y Gniorrita, una nueva señal anunció wrfci et orhi 
que había terminado la parte mímica, y ora llega­
da la bora do la verdad.

Y  á demostrarlo se presentó on escena, una vez 
franqueada la mampara del cuarto osouro. Cuja,- 
áito, de la ganadería do González Nandin, castaño, 
ojinegro, corto de defensas, buen mozo y do kilos.

Con voluntad, pero sin poder, so llegó á Pepe 
Calderón en cuatro ocasiones, sin ocasionarle per­
cance alguno, y eso que de las cuatro varas que lo 
clavaron dos las señaló en las costillas y otra en 
los bajos.

El debutante turnó en cuatro ocasiones, y se 
apeó del potro, que quedó para el arrastre.

A  los quites Lagartijo y Guerra, que escucha­
ron palmas.

Ayudaban los monos i  bien morir al potro del 
Naranjero, sin cuidarse de lo que ocurría á su al­
rededor, cuando de pronto se Ies avisa que Cuja- 
dito se acercaba á todo correr haoia el punto en 
que se encontraban, y con apuros tomaron todos 
ol portante, librándose uno de ellos con un quie­
bro do que la res so lo llevara en la cabeza. El 
susto no se lo pudo evitar nadie.

Torerito y Juan Molina encargáronse do ador­
nar convenientemente al de Nandin.

El primero, después de una salida por entrar 
estando el tsro humillado, aprovechó con un buen 
par, y repitió con otro al cuarteo, bueno también, 
que le valieron palmas,

Juan, sin preparación alguna y cuando la ros 
'luiso apercibirse, ya le había soltado un buen par 
i'l sesgo.

Rafael Molina, que lucía temo verde con lucos 
doradas y cabos rojos, pronunciada la oración de 
:úbriea se encaminó Cujddito, que cortaba
.'.1 terreno y desparramaba un tanto la vista, y 
cuando llegaba á ponerse on jurisdicción, Torerito, 
;'l meter uu capotazo, cae en la misma cara del bi­
cho sin que hiciera nada por él.

Se levantó el muchacho y comenzó Rafael su 
faena, empleando desde cerca y parando, tres pa- 
'P3 altos, tres cambiados, nueve con la derecha y 
seis naturales, llevando una colada para dejarse 
’aer con una corta y buena al volapié, dando ta­
jas, que hizo doblar á su adversario, después do 
\aber dado dos pases más con la mano derecha y 

-los altos.
Pepín levanta á Cujadito al darle el tercer gol­

pe, y al volverse á tumbar oon más fortuna sólo 
tuvo que dar un puntillazo.

Rafael escuchó palmas al retirarse al estribo.
N. Retiranse los peones de las cuadrillas do Lagar- 

rijo y Guerra, toman posesión del campo de hata­
ja  los de las do Cara-ancha y Lagartija, y se pre- 
Hcata en el escenario taurino á llenar su misión 
■in cornúpeto de la casa solariega de D, Jacinto 
frespalaoios, bautizado oon el nombre de Pitorro 
■■ lumerado con el 19.

Lucia capa negra zaina y agujas delanteras y 
un tanto apretadas.

Con poca voluntad so aeoroó cuatro veces á 
Calderón, que en la última escuchó palmas, y una 
al Nara jero, que puso la casaquilla sobre la capa 
dol globo.

A  los quites, los matadores; Cara en el primero 
terminó con cuatro verónicas, y en la caída del Na­
ranjero estuvo bueno.

Currinche, que era iino de los muchachos on 
cargados del adorno del morrillo de IHtorro, co­
menzó oon un par de sobaquillo un poco caído y 
repitió con uno en un brazuelo saliendo mal'.

El Blanquito, que era ol chico encargado de ha­
cer pendant con Currinche, metió ún buen par 
cuarteando.

Pitorro, que en banderillas había buscado el ca­
mino de la dehesa y pretendió escapar intentando 
saltar por la puerta de arrastre, oon tan mal tino 
que se llevó una caída de esas que llaman los afi­
cionados do latiguillo, pasó al último tercio acos­
tándose del lado derecho, y, por lo tanto, aco­
sando.

Gara, que lucía traje color guiada oon caireles 
de oro y cabos azules, era el matador encargado 
de refrendar el pasaporte al de D. Jacinto.

Tres faenas empicó para ello.
En la primera dió tros pases oon la derecha, sois 

altos, dos naturales y seis ayudados y una estocada 
oon mala dirección, tirándose corto y derecho, y 
saliendo enganchado por cortarle el terreno el toro. 

La segunda se compuso do doce pases altos,

lorado, ojinegro, bragado, oornioorto, abierto y 
pequeño.

A  las primeras de cambio lo recorta Gaerrita, 
haciéndolo arrodillar.

Después comenzó su pelea coa los ginotes, de­
mostrando en ella falta de poder y ninguna vo­
luntad.

Calderón fué el primero que lo tentó la piel, 
llevando un soberbio tumbo do los llamados de 
latiguillo, después do mil esfuerzos por evitarlo.

Naranjero puso el segundo puyazo, teniendo el 
mismo contratiempo.

Calderón puso tres varas más sin oonseouonciag, 
y á banderillas tocan.

Antes do pasar á entendérselas con los palillo- 
ros, quiso Lobato ver lo que ocurría entre barreras 
y so coló por frente al 1, ocasionando una disper­
sión general entro la muchedumbre que allí se en­
contraba.

Vuelto al redondel, Almendro; después de haber 
salido una vez en falso, prendo medio par al 
cuarteo.

Primito relampaguea un par, y cierra esta parte 
do lidia Miguel con un par caído y desigual.

E l ohoto, después del par del Primito, intentó 
saltar de nuevo por fronte al 2.

Uniforme color tórtola con caireles de oro y ca­
bos rojos, vestía Rafael Guerra, espada encargado 
de liquidar la última cuenta oon Lobato.

Pronuncia ol discurso que el caso requiere, y al 
terminar, tira al aíro la montera, que va á dar en 
la propia fisonomía de uno do los alguaciles, que

ocho con la derecha, un desarme y un pinchazo i. escuchaba entusiasmado la perorata.
alto, tomando hueso, y eobándose fuera.

y  en la tercera hubo un pase con la derecha y 
una estocada corta en buen sitio.

El toro dobla y se levanta, y como no puedo ya 
más, vuelve á tumbarse, entrando el puntillero en 
ejercicio, que estuvo cortero. Le bastó un golpe.

? w  t

Arrastrado el precedente 
animal do cuatro pies 
salió un bicho de Clemente 
apodado Cordobés.

Negro zaino él, apretado y de menos presencia 
que el difunto.

De primera intención intentó saltar por el 1, 
poniendo on movimiento á las mil y una personas 
que contraviniendo á lo que dispone el art. 98 del 

! reglamento, ocupaban aquella parte del callejón, 
j Creciéndose al castigo aguantó Cordobés una i 
j vara del Naranjero, propinándole un tumbo y ma- ¡ 
\ tándolo el arre. i
f Calderón puso un buen puyazo y sacó ol jaco 
; mal herido.
I Feijó, que oficiaba de entra y sal, entró en suer­

te cuatro veces, señalando dos varas en buen sitio 
y las otras on los bajos. So llevó un vuelco y 
pare usted de contar, 

i \  Bernardo Hierro abre el segundo tereio con un 
i par delantero y caído y lo cierra oon otro delan- 
I torito.
j Galindo cumplió con un par desigual, 
i Huelga decir que todos los pares fueron al 
i cuarteo y que para colgarlos entraron los macha- 
I ohos por el mismo lado.

De azul con oro y rosa 
vestía Lagartija, 
espada que se encarga 

I en buena ó mala liza
I de dar al do Clemente
I el pase á la otra vida,
i Y  para ello emplea do primera intención 'siete 
i pasos con la mano derecha y un sablazo sin soltar 
1 en el lado contrario, escupiéndose demasiado.
I Onco pases con la derecha, sufriendo un dosar- 
J me, fueron ol preliminar do una estocada eontra- 
' ria, echándose fuera.
■ Dobló Cordobés, lo remató el puntillero, y al- 
, gunas manos batieron palmas en obsequio dol ma­

tador murciano.
1 __
I Pasan á dosoansar las cuadrillas de Gara y Juan 
-Ruiz, ocupan sus puestos las de Lagartijo y Gue- 

' rra, y se da la libertad al cuarto bicho de la tarde 
que pertenecía á la vacada do Trespalacios.

I Se llamaba Lobato, tenía el núm. 10, y era oo-

Y sin pararse en más requilorios, sale el chico 
andando en busca de su adversario al quo, desde 
cerca y parando, da dos pases cambiados, seis al­
tos y dos de pecho.

Y  una vez cuadrado, lía, 
arranca oorto y derecho, 
y larga una hasta la mano 
metiéndose con denuedo, 
como entran los matadores 
de vergüenza y de salero.

La estocada resultó trasera de puro dejar llegar.
La mar de sombreros caen al redondel, uno do 

los cuales coge el Guerra dol suelo, lo pono en ol 
asta derecha de Lobato á manera de percha, lo 
quita al poco y lo devuelve al tendido núm. G, de 
donde había salido.

El dueño de la prenda so entusiasma y lo mues­
tra ufano á sus oouvocinos de localidad.

Por si los pitones dejan semilla, no vemos el 
entusiasmo del espectador.

Guorrita dió después tres pases con la derecha 
y dos altos, intentó cuatro veces el descabello con 
el estoque, cogió la puntilla y la tiró de ballestilla 
sin resultado. Vuelve á intentar la operación con 
la puntilla, y lo consigue después á pulso.

Palmas, sombreros, gorras, gabanes, botas de 
peleón, puros, y la mar.

El entusiasmo en las claras masas do los espec­
tadores dura casi hasta ol segundo tercio de lidia 
del quinto cornúi'Cto.,

Llámase el bicho que sustituyó al chivo difanW 
Golondrino, tenía el núm. 34 y pertenecía á la 
ganadería de Trespalacios.

Eva colorado, cornialto y un poco bizco dol de­
recho.

Con más voluntad que los anteriores arremetió 
con la nueva tanda do jinetes formada por el Ca­
lesero y Alfonso Lazuen, conocido en ol mundo 
taurómaco por el Mellao y quo alternaba en tan­
da por primera vez en el coso madrileño.

Golondrino quiso demostrar que entendía un 
tanto de lo que se llama buena educación, y eu 
cuanto salió se dirigió á dar las buenas tardes al 
neófito, que correspondió al salado oon un puyazo-

A l quite Manene, que sale embarullado, per* 
diendo el percal y una zapatilla.

Pone dos varas eí Calesero y lleva un vuelco, 
haciendo dos buenos quites Lagartijo.

Vuelve á turnar ol Mellao, que cae y pierde w

el tercio Calesero oon seis puyazos, siü
peana.

Cierra 
contratiempo alguno.

Turnan en los quites Lagartijo y su herman

Ayuntamiento de Madrid
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Juan, porque Rafael seguía cosooliaDdo palmas y 
tabacos.

Los timbales y clarines 
al unísono resuenan, 
y al punto salen Juanillo 
y el Torero á la palestra, 
á cumplir lo que el de Puoh 
desde su sitial ordena; 
mas tienen que desistir, 
porque Lagartijo y Guerra 
cogen al punto lo.s palos 
que ellos en sus manos llevan, 
para adornar el morrillo 
de la trujillana fiera, 
accediendo á los deseos 
do la taurina asamblea.

Guerrita abre la marcha con medio par trasero 
adornándose mucho.

Sigue Lagartijo con uno bueno, entrando y cla­
vando con esa difícil facilidad que lo es caracte­
rística.

E l joven Rafael mete otro bueno en la misma 
forma.

Vuelve á repetir Lagartijo con etro bueno.
Y  cierra Guerrita con uno delantero, del que 

luego arranca un palo que creyó sin duda que so­
braba.

Los espadas oyeron palmas.
Lagartijo se encargó de mandar el oornúpeto al 

desolladero, y decidido marchó á cumplirlo, em­
pleando para olio, en un minuto, un pase redondo, 
tres naturales, dos de ellos por bajo, uno cambia' 
do, uno con la derecha, uno alto y una estocada 
hasta la mano un poco caída.

El tero dobló inmediatamente.
Y  el público tributó al diestro una ovación, la 

segunda do la tarde, que duró también como la de 
Guerrita, todo el primer tercio do lidia del toro si­
guiente.

Excusado os, por tanto, repetir que hubo pal­
mas, tabacos, sombreros, prendas do vestir, botas 
do mostagán y cestas con camarones.

Retírense por segunda voz á descansar las cua­
drillas de ambos á dos Rafaeles, y dispuestas al 
combate las de José y Juan, el veterano Carlos 
Albarrán, que ayer celebraba días por centésima 
vez, dejó paso libro al sexto bicho do los enchique­
rados, hermano del anterior y siguiente, que aten­
día por Palero, tenía el núm. 33 y era negro mu­
lato, listón y delantero de armas.

Cara le dió las buenas tardes eou cuatro veró­
nicas movidas.

Palero peleó con voluntad con la gente de vara 
larga, demostrando poco poder.

Bien es verdad que con la manera que de picar 
va estando en uso, no hay toro que recargue ni 
quiera nada con los ginctes.

El Calesero puso cuatro varas, dos de ellas en 
las costillas, llevó dos porrazos, y perdió la sardi­
na que montaba.

El Mollao metió un puyazo sin ulteriores resul­
tados, y Trigo dos sin sufrior peripecia alguna.

Cambiada la suerte, Blanquito, entrando por 
delante, dejó un par de loa buenos, que le valió 
algunas palmas, y terminó con medio par, resba­
lando á la salida.

Currinche, previa una salida falsa, metió un 
buen par al sesgo.

Palero, que desarmaba desde el segando par, 
pasó huido á manos de Cara-ancha, que ora el que 
estaba encargado de propinarle el último disgusto.

Para conseguirlo empleó cuatro pasca con la 
mano derecha, sois naturales y una estocada corta 
y buena.

Dobló enseguida Palero, 
y casi todas las almas 
del concurso baten palmas, 
y alguno arroja el sombrero.
Hubo... botas, puros..., pues, 
que cayeron á la pista, 
á manera de Bautista 
de lo que vendrá después.

^  Cigarrero, núm. 28. negro mulato, listón, oor- 
'  nioorto, pequeño y bien criado, ocupó el lugar que 

se le había designado por la mafiana; el séptimo.

Con voluntad se llegó dos veces al Mellao, que 
en ambas rodó por la ensangrentada arena, y 
cuatro al Calesero, que puso dos varas en las cos­
tillas, para no perder la costumbre.
-  Bernardo Hierro en este tercio so vió persegui­
do de cerca por la res, cruzando el ruedo por los 
medios.

El muchacho, que dió toda la máquina á sus fa­
cultades ñsioas, DO abandonó en la carrera más 
que el percal, porque no había tiempo para aban­
donar más, que él seguramente lo hubiese hecho 
de buena gana.

Se cambió al tercio; el público que en el toro 
quinto había pedido que pareasen los matadores 
Lagartijo y Guerra, como así sucedió, no quiso que 
fuesen menos Cara y Juan Ruíz, y pidió que éstos 
lo hiciesen, no accediendo á ello más que el prime­
ro; el por qué no hemos do meternos á indagarlo.

Averigüelo Vargas.
A  nosotros no nos interesa.
Lo cierto es que Cara-ancha se dispuso á com­

placer á la concurrencia, y Juan so retiró al es­
tribo.

Y  atención; si, voto átal; 
que llega lo superior, 
lo mejor de lo mejor, 
ío sublime, lo idoal,

que fué el par que puse dando el quiebro el citado 
matador.

|Qué manera de citar dos veces en diferentes 
tcrrenosl

¿Pues y en la tercera? aquello no es para des- 
cripto, os para visto. ¡Lástima que algunos fotó­
grafos que se han venido dedicando á tomar vistas 
durante las corridas, no hayan asistido en la tardo 
de ayer al espectáculo, porque hubo posiciones y 
cites de primer ordenl

Agrégnose á todo esto la manera de dejar lle­
gar cuando el toro se arrancó, el modo de quebrar, 
la manera de ejecutar la suerte y el par que dejó, 
y el acabóse. -

¡Años hace que no se pone un par quebrando 
mojorl

La ovación fué superior, 
monumental, merecida, 
pero... juro por mi vida 
que el par fué mucho mejor.

^ Vamos, porque mejor no se puede poner.
En tanto que el diestro cosechaba palmas, ta­

bacos, sombreros, etc., etc., Galindo dejó medio 
par al cuarteo y Bernardo uno entero al sesgo.

Lagartija quitó del medio al oornúpeto que sir­
viera do base á la ovación unánime que escuchaba 
Cara, del modo siguiente:

1.  ̂ faena. Siete pasos naturales, dos altos, dos 
cambiados, ciuco con la derecha y una pasada sin 
herir injustificada.

2.  ̂ Cuatro pases naturales, dos altos, nueve 
con la derecha y otra pasada sin herir.

3 . a Una estocada perpendicular.
El puntillero, al sacar el estoque desde las ta­

blas, ahonda sin que la presidencia le impusiera 
correctivo.

4. A Tres pasos con la derecha, cinco altos y 
otra pasada sin herir, injustiñoada.

5.  ̂ Dos pases naturales, dos altos, uno con la 
derecha y un mete y saca.

Como el tiempo traacurriera, el público so im­
pacienta y el presidente envía el primer aviso.

6. a Un pase natural, uno con la derecha, y 
una estocada corta y delantera.

El bicho aburrido so acuesta, y lo levanta el 
puntillero.

Vuelve á tumbarse, y el puntillero esta vez está 
más acertado.

Cerró la corrida y echó la llave á la temporada 
taurina Comisario, de la ganadería de D. José Cle­
mente, negro zaino y bien puesto.

Se presentó en el redondel revolviéndose.
Tres veces se avistó con el Calesero, que marró 

en una, cayó en una ocasión y perdió dos potros 
de movimiento.

A l quite de la primera vara Guerra, que dió 
tres verónicas parando los piés.

Pegote puso cinco varas, dos de ellas en debida

forma y castigando bien, llevándose en cambio dos 
porrazos.

El contratista de caballos hizo apearse al Me­
llao, que salía montado en un jaco recién compuos • 
to, y que entrara á por otro que sirviera para el 
caso.

Y  esta ida hizo que el debutante de picador se 
fuese do rositas eu esto toro.

Adornado GomisaHo con par y medio de Primi- 
to, el medio caído, y con un par abierto y desigual 
del Almendro, pasó á jurisdicción do Guerrita.

Este, previos un pase alto, dos con la derecha 
tres cambiados y tres naturales, le largó una esto­
cada tendida y trasera, entrando desdo cerca.

Después do dos pases oen la derecha, volvió 
Guerra á meterse á matar, y dejó una estocada con 
mala dirección saliendo perseguido.

Como la res no doblara, el chico lo da dos pa­
ses altos, dos con la derecha y cinco medios, inten­
tando el descabello.

Prévios dos medios pases, vuelve á intentar en 
vano el descabello.

Y  acierta á la tercera, á pulso, después do un 
pase alto.

Y  los individuos del concurso abandonan sus 
asientos para tomar ol camino de sus respectivos 
domicilios, á la vez que la orquesta despide con la 
marcha do Infantes á las personas reales, cuya 
presentación en el palco había saludado con la 
marcha Real.

y  aquí paz y después gloria.
Es decir, gloria no, lo que hay en puertas para 

después, es otra corridita de siete toros para el do­
mingo próximo.

APREOÍAOION.
Aunque procedentes de tres distintas ganade­

rías los toros presentados en esta corrida, todos 
ellos parecían hermanos pOr sus condiciones para 
la lidia.

El que salió rompiendo plaza fué un bonito toro 
de Nandín, que cumplió on ol primer tercio y se 
conservó noble on toda la faena que con él h i­
cieron.

Los cinoo del Sr. Trcspalaoios fueron bastante 
teroiaditos, demasiado jóvenes algunos de ellos, y 
también llenaron su cometido con los picadores.

Las dificultades que presentaron en los demás 
tercios fueron fáciles de corregir.

Y  los dos toros de Clemente, mediano ol que 
ocupó el torcer lugar y bueno el que oerró la fiesta 
i  pesar do su juventud y de su imperfoooión en la 
vista.

La corrida puede, paos, oalifiearso de agradable 
por parte del ganado.

L a j^ a i 't i jo .— Su faena on el primer toro, sin 
llegar á notable, satisfizo á los aficionados, más 
por el efecto que por el castigo quj pudieran cau­
sar al bicho sus pasos de maleta.

Pero como el trabajo lo hizo sin huir, y paran­
do dentro do su terreno, y dió fin del toro con una 
corta y buena estocada, dando tablas, el público 
le batió palmas.

En el quinto fné brevísimo, y sólo merece con­
signarse un buen pase redondo que propinó al em­
pezar su trabajo.

La estocada única que clavó para matar á este 
toro, y que tanto entusiasmo causó en las huestes 
lagartijistas, no sólo estaba descolgada, sino que 
fué clavada de esa manera especial que emplea La­
gartijo cuando pretende deshacerse de sus ene­
migos.

Así es que la ovación ofrecida á Rafael eu este 
toro hubiera tenido más efecto en el primero, por 
ser más justa.

En banderillas, aceptable; con toros de peores 
condiciones lo hemos visto clavar mejores pares y 
entrar en la suerte oon más arto que ayer lo hizo.

Dirigiendo en sus toros, casi bien; bregando y 
on quites, bueno, y ayudando al Guerra, superior.

Capa-ancha.— No resultó muy lucida la 
primera faena de este diestro en la muerte del se 
gando toro, por tomarle con la muleta tan cerca 
de las tablas y no darle salida á los tercios.

Item más; por pasarlo dcl lado que se acostaba 
y por consiguiente ganaba terreno haciendo per­
der el suyo al matador.
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Vicio dol toro que no fué corregido, por cuya : 
causa al clavar la primera estocada, que quedó ¡ 
bifiii señalada, se fuó por carne al ser agarrado ; 
por el toro, rompiéndolo el clialoco, cuando toda­
vía el matador no había soltado el pomo dol es­
toque.

En el pinchazo que siguió después, entró sin 
verdadera deoisión, y para dar fin del bicho agarró 
una buena media estocada, entrando por derecho.

En el sexto toro, el trabajo de muleta íué des­
pegado, aunque breve, y en cuanto el toro se colo­
có en suerte, entró á matar i»on una buena media 
estocada que le valió palmas.

Pero el trabajo admirable que ayer hizo este 
diestro, fué en la suerte do banderillas del séptimo 
toro,

A  petición dol público cogió los palos, y después 
de dos cites inútiles, cambiando siempre terrenos, 
se empeñó en quebrar á un toro completamente 
quedado, consiguiéndolo de manera tan precisa y 
admirable, que en masa so levantó el público de los 
asientos para aplaudir durante muchos minutos el 
éxito de la suerte realizada.

Los palos quedaron clavados en su sitio, y el 
diestro uo so movió de su torreno.

Ha sido uno de los mejores quiebros dados des­
do que esa suerte se practica.

En los lances de capa al sexto, muy mediano, 
en todos perdió terreno.

Dirigiendo sus toros, aceptable nada más.
En quites, bueno.
Lagartija.—  Sin abandonar la tela cogida 

con la mano derecha, pasó al tercer toro bastante 
paradito, pero resultó su trabajo penoso por esa 
indecisión que tiene este diestro para arrancarse á 
herir.

Un meto y saca inmotivado y una contraria, 
echándose foera, fueron las heridas que causó al 
toro.

Sin embargo, oyó palmas.
En el séptimo estuvo pesado por el mismo mo­

tivo que en el toro anterior.
50 pasó tres veces sin herir, muy poco justifi­

cada en la primera, y olavó una estocada muy per­
pendicular quo el puntillero ahondó desdo ol calle­
jón á protesto do sacar el sable; atizó un mote y 
saca no muy alto y terminó con una corta de­
lantera.

En quites y brega, oportuno.
Giierrita.— No fué de las más lucidas la 

faena quo este moderno espada hizo en el cuarto 
toro con la muleta.

51 feo resulta el manojo del trapo cuando el 
matador cita desde largo, no es muy lucido tampo­
co pisar el terreno del bicho para pasarle do mu­
leta, pues la labor resulta embarullada.

Y eso le ocurrió á Guerrita en el cuarto toro; 
por ese afán que tiene de asombrar á los toros con 
el cuerpo, colocándose á una cuarta do los pitones, 
ninguno de los pases quedaba rematado.

La estocada resultó trasera, pero oso n-o evita 
quo merezca nuestro a îlauso la verdad con que se 
metió en la suerte.

Descabellando, desastroso.
En el octavo manejó mejor la muleta, y á po­

sar de entrar Wen á matar, no tuvo mucha suerte.
Descabellando igual que en su anterior, aunque 

con menos intentos.
En banderillas, aceptable.
Bregando, como siempre, superior.
■De los picadores, han puesto algunas buenas 

varas José Calderón, Feijóo, Trigo y Pegote.
El Naranjero, ya muy coneoido de este público, 

y que ayer tomó la alternativa, muy mediano.
El otro debutante, conocido en el mundo del 

arto por Mellao, debe abandonar el oficio.
Do los banderilleros, Torerito, Currinche y 

Blanquito.
El servicio de caballos, mediano.
Los demás buenos.
La presidencia, acertada.
La entradas unas 11.000 pesetas; por consi­

guiente, la corrida de ayer debe haber ocasionado 
á la empresa una pérdida de 15 á 16.000 pesetas.

P ago Me d ia -lu n a .

D B S D E V A L E N 0 I A .
, 1.® do Noviembre.

Sr. Director de El Toreo,
La corrida verificada en esta plaza el domingo 

último 28 de Octubre, fuó, sin disputa, una de las 
más felizmente organizadas desde que la empresa 
Blas Martí explota el circo valenciana.

Se jugaron en élla seis toros de la ganadería 
de Ibarra, estando encargados de estoquearlos el 
Lavi, Carrito Avilós y el Boto.

Grandes eran los deseos de este público por ver 
al Lavi después de tanto tiempo que no ha torea­
do en ésta; pero lo inseguro del tiempo que ame­
nazaba lluvia, fué causa de que muchos se retra­
jeran, no correspondiendo la entrada á la catego­
ría del espectáculo. Así y todo, bien podrían 
contarse unos ocho mil espectadores, ó sea medía 
plaza.

A las tres en panto se presentó en el palco pre­
sidencial el Sr. Mariant, y dió orden de que salie­
ran los chicos. ^

Tras el paseo de la cuadrilla, cambio de capotes 
y correr la llave de los toriles, se dió suelta á un 
toro negro, listón y bien armado, bravo y volun­
tario, que tomó con gran coraje cinco varas á 
cambio de tres trastazos de mayor cuantía y dos 
jacos á la caldera.

Lavi lo encontró respirando nobleza y bravura 
por los cuatro costados, y no obstante pincharle 
cinco ó seis veces, no se descompuso nunca. Ma­
nuel pasó con mucho arte, y al herir lo hizo siem­
pre á volapié y en debida forma, señalando'bien.

El lidiado en segundo lagar, negro también, 
ancho de ouna y alto de cabeza, se presentó con 
muchos piés y no I pocos bríos, arremetiendo con 
gana á los caballos; pero el Sr. Mariant, muy in­
tempestivamente, dió ocasión á una bronca mo* 
rrocotuda, tocando á banderillas á lo mejor del 
cuento.

' Currito se las hubo con nn animalito no escaso 
de cuernos, y sobrado de factíltades en el último 
trance. Aparte de esto, los muchos capotazos do 
los peones y las saliditas para bandarilleple, le 
hablan sacado punta, y el animalito no dejaba sa­
car un pie al estribo.

Siu embargo, Currito, auxiliado del maestro 
Lavi, le quebrantó bastante con solos cuatro pases 
de castigo, y acabó con el desacierto presidencial, 
merced á nn buen pinchazo y una superior esto­
cada á volapié, metiéndose en la cuna y sin cuar­
tear nunca. (Palmas justas.)

También lucía pelo negro el t-ereero, pero vele­
te y apretado, y con la cabeza más levantada 
que el anterior. Dos caballos pagaron los vidrios 
rotos en los cinco ó seis puyazos que le propina­
ron los picadores. En uro de los quites se arrodi­
lló de pronto el Boto, casi tocando la cara del toro, 
lo que levantó ona tempestad de aplausos. >

Este mismo diestro se armó de los trastos, y 1 
pasó al natural, de pacho y en redondo con mu- i 
cha elegancia y muy paradito, siendo los pases | 
muy completos y de castigo. Con el estoque anda- i 
vo desgraciado, aunque no pinchó más que dos j 
veces. El diestro gustó por su serenidad y destre- i 
za, pues ai sufrir una colada peligrosa, detuvo el ; 
derroto colocando la mano izquierda sobre el tes­
tad de la flora sin volver la cara.

De pelo cárdeno obscuro fué el cuarto, de más 
libras y cabeza, pero corto y abierto de cuerna. 
Con el topetazo solo derribó dos ó tres veces á los 
piqueros, y mató un jaco.

Lavi lo pasó de muleta con mucho arte, rece­
tándole una corta y bien señalada, y otra mejor 
después, que supo ahondar, mercad á nn trasteo 
de primer orden.

El quinto toro,^qae fué el de la tarde, era retin­
to albardao, meleno, de bastantes libras, delante­
ro y gacho; lo que se dice una armadura como he­
cha para un encargo. El animalito, á más de bra­
vura, demostraba cabeza.

Excusado es decir que anduvo largo rato por el 
redondel sin encontrarse con caballo alguno, y en 
tanto los peones le quebrantaban á capotazos.

El público comenzó á protestar, y por fin se lió 
con los piqueros, resultando un tumbo en cada en­
cuentro con notables averias en los jacos. Tres de 
éstos quedaron en la arena, siendo retirados otros 
tres en estado de deicom'potición. La plaza fué 
nn herradero durante este tercio.

Hecho una lástima pasó el toro á banderillas. 
Carrito lo encontró noble, aunque sumamente 

apurado de facultades, pasándolo de muleta con 
gran desahoRo y no menos lucimiento, prodemi-

naodo los pases de pecho, que fueron cuatro ó 
cinco, y terminó con ana soberbia estocada hasta 
la mano dada á volapié.

Golorao claro el sexto y último, ojo de perdiz y 
bien armado, tomó seis varas y mató dos caballos.
; Ya anochecía cuando el Boto empezó á pasarle 
de muleta, y el Sordo, que le auxiliaba con el ca­
pote, fuó enganchado por la taleguilla, que sacó 
rota, y fué suspendido sin otras consecuencias. El 
el toro murió de una estocada y otra media, caldas 
ambas.

En resúmen: que ha sido una corrida qne eom- 
plació á los aficionados en general, tanto el gana­
do, que fuó bravo, noble y de bastante respeto, 
tratándose de novillos-toros, alguno de los cuales 
no los hemos visto en las corridas de Julio, como 
por los matadores, que rivalizaron en la lidia é 
hicieron quites lucidísimos, especial mente el Boto, 
que es nn joven un tanto temerario, pero que de­
muestra algún conocimiento del arte.

En banderillas no sobresalió ningún peón, pues 
no se clavó ni un par que pueda calificarse de
bueno, sobresaliendo el Chaval en el salto da la 
garrocha, que lo practicó con sin igual limpieza. 
Gomo banderilleros figuraban Añillo, Lobo, Cor­
dobés, Chaval y el Sordo.

Currito Avilós y el Boto fueron contratados en 
seguida para torear otra corrida el próximo do­
mingo 4 de Noviembre, en la que se jugarán reses 
de D. Anastasio Martín.

Teorías.

BencBclo del Bebe.— Ayer se repartió 
el programa do la corrida que el domingo próximo 
se verificará en esta plaza á beneficio do este des­
graciado banderillero.

So lidiarán siete toros que regalan ol Sr. Duque 
do Veragua y los Sres. Benjumea, Martín (don 
Anastasio), Orozco, Gallardo, Pablo Romero y 
Arroyo.

Matarán los sois primeros toros Lagartijo, Fras- 
cuelo y Guemta, y el último será estoqueado por 
el Torerito.

Los precios de las localidades han sufrido un 
aumento bastante excesivo, á nuestro entender, y 
que oreemos motivará quo el éxito pecuniario del 
beneficio no corresponda al buen deseo de sus or­
ganizadores. _ _

Como en dicho programa se indica que atendido 
el objeto benéfico de la corrida, en el caso de inu­
tilizarse algún toro on los corrales no será susti­
tuido por otro, suponemos que el reconocimiento 
de sanidad, edad reglamentaria y demás condicio­
nes quo los toros de lidia deben reunir, so verifi­
cará inmediatamente quo los toros lleguen dios 
corrales de la plaza, á fin de ovitar quo defectos 
anteriores pudieran imputarse como ocasionados 
dentro del circuito de la plaza.

Está ol público tan escamado con esos regalos 
de los ganaderos, que toda previsión le parece 
poca.

Habana.— Con rumbo á la capital de la gran 
Antilla salieron del puerto de Cádiz el día 30 del 

' mes anterior, en el vapor correo Alfonso XIJ, los 
: espadas Pernándo Gómez y Julio Aparici con el 
' personal ajustado para tomar parto on las doce co- 
: Tridas que deben celebrarse on la plaza de Car- 
i los I I I  de la Habana durante el próximo invierno. 
1 Para lidiarse en ellas han sido embarcados hace 

tiempo una corrida de toros de Concha Sierra, dos 
’ de Moreno Santamaría, una dol Marqués del Gan- 
i dul, y oü^ de Colmenar, y saldrán en los próxi- 
' moB correos una corrida de cada una da las gana- 
: derías de Orozco, Cámara, Espoz y Mina, Moreno 

Santamaría, Vázquez y Collantes.

B O E IS C IG M ltlO S .A LOS AflClOKADOS i
PAPEL SATIN, fabricación espe­

cial, tan fino y fuerte como la seda.
Aviso IMPORTANTE.—El papel sa­

tín se vende también en librítos con 
hojas engomadas. Este sistema, muy
apreciado de  los aficionados, p e n n »

hacer cigarrillos de antemano y que no se desha­
gan al fnmar. ______________ ________ _

MADRID; Imp. de EL TOREO, Palma AIU, 32. 
T e lé fo n o  cú m . 3.101.
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